
• 

,, 

18 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Por eso, por lo extenso del tema, apenas lo pro­
pongo en esta noche de regocijo. Deseo que permanezca, 
no el problema que hace plegar la frente, sino la preo­
cupación dulce de volver los ojos atrás para acariciar 
el pasado, en vosotros, hermanos que como yo habéis 
abandonado las aulas, y los que estáis en ella pongáis 
lo que de vuestra parte sea para no malgastar horas 
felices de juventud; que esa juventud no quede ente­
rrada· en una perezosa oscuridad, sino dormida, suave­
mente dormida entre las amorosas gasas de un pasado 
intelectual vivido intensamente, iluminada por la luz pura 
de la lámpara votiva del recuerdo. 

GUILLERMO JARAMILLO, J. D. 

.... 

AÑO NUEVO 

Gracias a ti, Señor. Si todo enero 
Abre un interrogante a nuestros ojos, 
Te pedimos, poniéndonos de hinojos, 
Que alumbres las tinieblas del sendero. 

De angustias o de dichas mensajero, 
Tu oráculo aguardemos sin enojos ; 
Tú apartarás del pie cardos y abrojos 
Y nos darás la mies para el granero. 

Te rogamos, cual sola venturanza, 
Que alcance nuestro esfuerzo por diadema 
Cada tarde al morir nuev..a esperanza; 

Y en todo acaecer grato o sombrío, 
En homenaje a tu bondad suprema 
Esté velando el corazón, Dios mío! 

LUIS MARIA MORA 
Enero 1.0 1924. 
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Un día, cansado de no hacer nada, me fuí a la bi­
blioteca, porque las bibliotecas como los museos nos 
proporcionan de repente sorpresas agradables. 

Anduve como una polilla por entre los pergaminos, 
buscando el placer de lo misterioso, de algo desconocido. 

El recinto estaba silente. De cuando en cuando se 
oía un ligero ruido entre los anaqueles, como de algo 
que cedía; el ruido como de una página sabia que se 
derrumba. Pensé: las polillas .... 

Había un pergamino enorme que· parecía un fósil 
y cuando lo moví del puesto, salió de entre sus folios 
un ·cuadernillo negro que se desparramó en el tablado; 
era un cuadernillo con forros de hule, pequeñín, y esta 
leyenda en la portada: « Mi diario gris.» Debía ser de 
un poeta porque los poetas ven gris a su interior. 

Es un diario de Raúl Lopera, un antiguo estudiante 
que, a lo que parece por sus apuntes, era muy obser­
vador, muy complicado y muy simpático. 

Puede decirse que desde aquel día del hallazgo 
del diario de Lopera, he encontrado yo los primeros 
rastros de esta leye�da. 

Es una historia incoherente, hecha de retazos de 
tradiciones, de apuntes truncos y hasta de casualidades. 

Raúl Lopera empez� su diario un día tres de fe­
brero con estas palabras: 

« Hoy abro este diario de estudiante curioso. Este 
claustro colonial, donde" hay mucho de sabiduría, habrá 
de ponerme 1cada día una huella en el alma, la que 
también a diario copiaré en estas paginillas como en 
un negativo.» 

Y un cuatro de abril escribió: 
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